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			Introducción

			Las palabras son llaves que abren las puertas a otros mundos. Son mágicas y temibles, todo a la vez. Contienen la energía de la Creación, y quien las usa actúa investido con el poder divino de un Creador, sea o no consciente de ello. Las palabras pueden crear y también pueden destruir. Pueden sanarnos o pueden enfermarnos y hasta traumatizarnos. Los maleficios, hechizos y encantamientos solo son una dramatización literaria de algo muy real.

			Muchas palabras encierran también significados olvidados correspondientes a periodos anteriores de nuestra historia. La mayoría se usan hoy en día descuidadamente, ignorando de dónde vienen, dónde y cómo nacieron, y qué querían significar cuando fueron forjadas.

			Una gran parte de nuestra existencia está sometida a las limitaciones del lenguaje, que es una herramienta que nos sirve para pensar de un cierto modo y dentro de unos marcos y límites, y también para relacionarnos entre nosotros, comunicarnos e intercambiar ideas. Pero sería injusto no mencionar que el lenguaje también nos ilumina y nos multiplica.

			El poder de las palabras es tal que, hasta que una cosa no tiene un nombre propio, tiene una existencia cuestionable y una entidad borrosa. Pero cuando una cosa es bautizada con una palabra creada para ella, la situación cambia, porque, a partir de ese momento, esa cosa puede ir de boca en boca, se puede hablar de ella y, súbitamente, cobra vida.

			Así que estamos aquí tú, yo y este libro que hay entre nosotros, y juntos vamos a presenciar el nacimiento de una nueva palabra pensada y diseñada para definir algo que hasta ahora tenía una entidad difusa, que muchas personas han percibido, pero que aún no tenía nombre. Esa palabra será el continente, y, para que pueda desplegar su poder transformador, necesita de un contexto y de un contenido.

			Se trata de una palabra que suena pequeña, pero que, a la vez, es inmensamente grande por el poder que encierra, como todo encantamiento mágico. Una minúscula semilla capaz de convertirse en un enorme y hermoso árbol.

			Y esa palabra, efectivamente, es la que aparece en la portada de este libro.

			Una palabra

			Una sola palabra puede cambiar el rumbo de una vida. Puede impactar de tal modo en el que la oye por primera vez y la aprehende que se convierte en una experiencia transformadora. A mí me pasó cuando, a los 36 años, escuché por primera vez la palabra «asertividad». Cuando entendí su significado, quedé impactado y me pregunté cómo era posible que no la hubiera escuchado antes. ¿Por qué no nos la enseñaban a todos los niños en la escuela? Es una idea mucho más importante que muchísimas de esas cosas que nos obligan a estudiar de pequeños y que jamás necesitaremos ni usaremos en la vida. Sin embargo, el arte o la habilidad de defender tus ideas y convicciones sin ofender a nadie con tus palabras, eso, ESO sí que es algo con el poder para transformar y mejorar una sociedad. Y eso es lo que significa asertividad, esa palabra que nunca me enseñaron en la escuela y que no aprendí hasta los 36 años. Si hubiera más asertividad, si todo el mundo conociera su significado desde pequeños, si todo el mundo tuviera la oportunidad de adoptarla como su propia manera de comunicarse, el mundo podría ser hoy muy diferente. Habría menos discusiones, menos debates acalorados, más entendimiento mutuo, más respeto mutuo, menos conflictos, incluso menos guerras.

			Si todo el mundo tuviera claro qué es la comunicación asertiva, entonces, al comprenderla, todo el mundo se daría cuenta de algo sumamente importante, y es que los políticos de todo el planeta no la usan, sino que viven en un mundo de comunicación agresiva, ya que usan algo opuesto a la asertividad llamado «dialéctica erística», cuyo objetivo principal es ganar la discusión a toda costa, sin importar necesariamente la búsqueda de la verdad. Es un mundo en el que, con cada palabra y cada frase, pretenden derrotar al oponente más que llegar a la verdad o a un entendimiento mutuo. No es un mundo constructivo en el que se busque aunar fuerzas para solucionar problemas y necesidades sociales reales, sino un teatro inacabable que en realidad funciona como una industria dedicada a perpetuarse a sí misma. Porque, claro está, los políticos no solo viven EN ese mundo, sino que además viven DE él, con lo cual la asertividad no les conviene en ningún aspecto. ¿Quién sabe…? Tal vez por esa razón a los niños de mi generación no se les enseñó asertividad en los colegios… Me pregunto si se les enseña ahora… Y toda esta reflexión emana de una sola palabra que aprendí hace relativamente tan poco tiempo. Las palabras son poderosas y nos llevan de viaje.

			La palabra que yo propongo en este libro, microéxito, es una palabra con el poder de transformar la mirada de todo ser humano sobre la realidad. Quien la entienda bien se adueñará mucho más de su día a día, de su estabilidad emocional, de su autoestima, de su capacidad para superarse, de su habilidad para sacarle a su vida todo su potencial, de su derecho a sentirse bien, de su capacidad para mejorarse a sí mismo, de aportar más valor a las personas con las que se relaciona. Es una palabra liberadora, que le da a uno poder para neutralizar la influencia de las miradas ajenas, para independizarse del qué dirán, para conquistar su propio reino interior y brillar lejos de las programaciones sociales con que se nos ha manejado, se nos ha limitado, pastoreado y ordeñado durante siglos, si no milenios. Es una palabra para que cada cual defina adónde quiere llegar, cómo quiere llegar allí, y además aprenda a disfrutar de cada minúsculo momento de ese camino. Es una palabra para que cada uno elija conscientemente quién quiere ser. Y eso no es poca cosa para una simple palabra: una palabra que te abre la puerta a vivir mejor tu vida.

			En el mundo académico se han escrito muchos libros para presentar nuevas palabras que definían cuestiones concretas, de un alcance limitado, y normalmente en inglés. Por ejemplo, el concepto «estrategia del océano azul» (blue ocean strategy) se presentó hace unos años en un libro de marketing como un nuevo paradigma de competitividad empresarial. Es un libro magnífico para todo el que ocupe un puesto de marketing o de dirección de empresas. Todos los profesionales de marketing del planeta han oído hablar de la estrategia del océano azul. Pero para la humanidad en general ese nuevo término no representa nada. No puede ir de boca en boca, a no ser que sea en un entorno académico o empresarial.

			También ha habido lingüistas que han escrito libros para presentar nuevas palabras. Pero, de nuevo, para la humanidad en general, no han aportado nada. A la persona que lee en el metro camino a su trabajo en Barcelona, Buenos Aires o Nueva York, o al granjero de Saigón o de Kentucky o de la Toscana, no le han alcanzado esas palabras eruditas traídas a la realidad por lingüistas académicos. No han resuelto nada.

			Por otra parte, la revolución tecnológica en la que vivimos ha sembrado nuestras conversaciones cotidianas de palabras nuevas como Internet, selfie, emoji, wifi, streaming… Así que resulta que aparecen palabras nuevas cada dos por tres y, como he dicho, mayoritariamente provienen de la lengua inglesa y, además, del mundo de la tecnología.

			Encima, y por lo visto, la gran mayoría de palabras nuevas se introducen para bautizar nuevos productos que se pretende vender al público, para facilitar que las personas puedan hablar de esos productos y servicios y, por lo tanto, puedan entrar a formar parte de las conversaciones de la gente. La publicidad se encarga ingeniosamente de ello. Esto es algo necesario para que la idea de adquirirlo se vaya contagiando, que es el objetivo último. Esas palabras que ocasionalmente colonizan las conversaciones de todo el mundo caen rápidamente en desuso cuando los productos que representan quedan obsoletos o son sustituidos por otros con sus nuevos nombres y palabras asociadas. Aún nos acordamos del Tamagotchi, y de Napster, y del VHS, incluso del CD y del DVD.

			Pero desconozco si ha sucedido antes que alguien escriba un libro para presentar en sociedad una palabra en concreto, al margen de toda esta inacabable revolución tecnológica; una que no pretenda vender nada, que pueda servir a todas las personas del mundo y no solo a algunas, sean lingüistas eruditos o granjeros de lugares remotos del planeta. Pero ¿qué importa? Sea yo el primero o no, esta noche voy a dormir igual de profundamente, créeme. Y, al margen de cómo de bien duerma yo esta noche, esta palabra bien vale un libro para contarla como se merece. Así que vamos allá.

			Etimología

			Éxito proviene del latín exitus, que significa ‘salida, fin, término’. No en vano en inglés la salida se denomina exit. A veces, salir de un lugar es una auténtica victoria. También se puede entender como el resultado, lo que hay al final de una acción, de un proyecto, de una vida, etc.

			La idea se asocia al triunfo o al logro de una victoria en algún propósito, así como, frecuentemente, a la obtención de un reconocimiento debido al mérito por haberlo conseguido. De igual modo, se asocia al reconocimiento público, la popularidad, la fama o la riqueza.

			Es un concepto subjetivo que puede significar cosas diferentes para cada persona, y por eso es un concepto complejo. Pero, a pesar de ello, la mayoría está de acuerdo en su definición esencial, porque en nuestra civilización se nos ha programado así.

			Alrededor de la palabra éxito existe una cohorte de otras palabras similares, nombres, adjetivos, verbos y expresiones, algunas casi sinónimas, otras que matizan su significado o con significados no exactamente iguales, pero sí relacionados o conectados con esta cuestión, y otras que tan solo podríamos etiquetar como palabras «próximas». En esta nube de palabras podemos encontrar logro, hito, victoria y vencer, conquista, triunfo y triunfar, gloria, fama, fortuna, privilegio, esplendor, plenitud, glamur, conseguir y consecución, realización, alcanzar, culminar y culminación, cumbre, cima, cúspide, pináculo, apogeo, sumun, culmen, pódium, cénit, Olimpo, celebración y celebridad, renombre, notoriedad y ovación. Pero hay muchas más, por ejemplo, laurel, premio, dominio, superioridad, trofeo, botín, aplauso, brillo, boga, lucimiento, prestigio, honor, aureola o corona.

			Una de mis expresiones preferidas viene del mundo del surf y es «estar en la cresta de la ola». Aunque reconozco que «estar en racha» también me parece muy simpática, y desde luego no puedo olvidarme de «llevarse la palma».

			Asimismo, encontraríamos ser una persona afortunada, privilegiada, realizada o también suertuda. En algún lugar también encontramos una palabra vital para juzgar a todas las demás: FELICIDAD. ¿Se puede alcanzar el éxito, la gloria, la fama y la fortuna, y aun así no ser feliz? Y si uno no es feliz después de alcanzar todas esas metas y logros… ¿se puede considerar de verdad que ha tenido éxito?

			Microéxito

			Es una palabra compuesta de otras dos. Una de ellas define la cuestión: el éxito. Y la otra define una dimensión concreta de esa cuestión, pero una dimensión a la que nunca se le ha prestado la debida atención. Siempre hemos oído hablar de él en compañía de otras palabras como gran, enorme, sin precedentes, apoteósico, inesperado, repentino, merecido…, pero nunca micro.

			De hecho, unir estas dos palabras puede sonar contradictorio, incluso incorrecto. Pero, en cierto modo, sumar estas dos palabras supone descubrir un continente nuevo del que pocos sabían. Un continente que conviene cartografiar. Pero, antes de intentar cartografiar ese nuevo mundo, veamos cómo es el viejo mundo del que venimos. Veamos todo lo que NO es microéxito. Veamos qué ha venido siendo el éxito hasta aquí, el que suele ir acompañado de epítetos grandilocuentes.

			Se trata de una idea con una definición más o menos concreta y aun así suficientemente borrosa como para que exista un cierto debate. Nadie discute que 2 + 2 son 4. Del mismo modo, apenas se discute sobre qué se considera éxito, aunque sí sobre sus matices. Pero el concepto general está bastante consensuado.

			Existe un consenso generalizado en que es algo visible, remarcable, de un cierto tamaño que normalmente se desea que sea grande, es algo admirable y envidiable, algo lejano que cuesta alcanzar y que, además, está al alcance de unos pocos, pero, desde luego, no de todo el mundo. Es un gran logro para el que lo consigue, y es un mérito conseguirlo. Ese tipo de éxito está en relación con el marco cultural de cada persona. Eso significa que no será igual para alguien educado en Pekín que para alguien educado en Sevilla, o en Nairobi o en Los Ángeles. Pero tampoco será igual para alguien educado en una familia poderosa en la ciudad de Pekín que para alguien educado en una aldea de campesinos del extrarradio de Pekín, aunque pertenezcan a la misma cultura y país. Los marcos mentales son muchos y muy diferentes según el entorno sociocultural. Y, aun así, hay algunos estándares en cuanto al éxito.

			El éxito estándar

			De acuerdo, está claro que nos enfrentamos a una palabra demasiado grande, y nuestro cerebro necesita concretar un poco más para no perderse. De los diferentes tipos de éxito estándar, podemos hablar del deportivo, académico, profesional, social, personal, económico, artístico… También podemos concretar aún más y referirnos a éxito culinario, político, musical, literario, científico, comercial… Todos ellos son muy concretos y la mayoría de las personas podrían redactar una definición bastante clara de cada uno por separado. En ese territorio hay bastante consenso.

			En cualquier país de este contradictorio planeta estarán de acuerdo en que Lionel Messi es un futbolista extraordinario. Aquí hablamos de éxito deportivo, que además conlleva un sustancial éxito económico. También habrá consenso en que Coldplay o Taylor Swift son artistas con un gran éxito artístico-musical, comercial y económico. No hay dudas acerca de esto. Elon Musk, Jeff Bezos, Amancio Ortega o Steve Jobs son también figuras claramente exitosas en lo empresarial. Nadie lo puede discutir. Dos de ellos incluso tienen sus propios cohetes para salir del planeta un rato si les apetece.

			El éxito de un político es llegar al poder y se acrecienta si además se perpetúa en él.

			El de un cirujano es… El de un abogado es… El de un restaurante es… El de un ejército es…

			Y también… el de un atracador de bancos es… El de un estafador es… El de un terrorista es…

			Básicamente, todos están vinculados a lograr un objetivo y, por lo tanto, son sinónimos de la palabra logro. Y el concepto de logro se aplica de igual forma tanto si el objetivo es sano y positivo para todos como si no lo es. Hitler consiguió sus objetivos hasta que se le dio la vuelta a la tortilla. Sus logros fueron apoteósicos para él hasta que fue vencido y su éxito se tornó derrota. Stalin siempre lo tuvo y nunca dejó de tenerlo, a pesar de ser responsable de la muerte de unos 40 millones de rusos. Para él eso fue un gran logro.

			Jack el Destripador siempre tuvo éxito, ya que hizo lo que quiso y nunca lo pillaron. Coco Chanel gozó de una vida envidiable; J. K. Rowling es, sin duda, una de las autoras más resplandecientes de las últimas décadas, y Meryl Streep, Scarlett Johansson, Tina Turner, Dua Lipa, Beyoncé o Björk son exponentes de lo que significa alcanzar el Olimpo del triunfo en el mundo del cine y la música.

			Piensa en tu propia colección de ejemplos, de un lado y del otro. Y luego pregúntate: ¿Qué es el éxito? ¿Qué es triunfar?

			A veces es solamente una apariencia, un espejismo. Marilyn Monroe era una persona desgraciada y, sin embargo, muchos dirían que fue una persona muy exitosa. También Amy Winehouse fue una cantante superexitosa… pero murió a los 27 años víctima del alcohol, las drogas y el desamor. Su música sigue triunfando hoy, pero ella, como persona, no fue muy afortunada, así que es importante distinguir entre el éxito de las cosas que uno hace y el de la persona que las hace.

			Jimi Hendrix fue el guitarrista más revolucionario e influyente de la historia y el que dejó el legado más universal de todos, y murió ahogado en su propio vómito tras una noche de drogas y alcohol. También tenía 27 años. De hecho, existe un célebre «Club de los 27», que no es más que una lista de artistas exitosos que murieron a los 27 años. Su éxito los destruyó. Pero su obra sigue generando dividendos hasta hoy…

			Entonces, vamos, realmente… ¿qué es el éxito?

			Instrucciones de vuelo para lectores

			La primera parte de este libro servirá para provocar una desprogramación calculada en tu cerebro. Es bastante ecléctica y te enfrentará a algunos aspectos algo incómodos de nuestra estructura mental. Contiene un mapa de las distintas regiones de lo que se considera éxito y abre la puerta a la segunda parte, donde exploramos una nueva región, no cartografiada hasta ahora, pero al alcance cotidiano de todo el mundo.

			Esta segunda parte es, por llamarla así, un viaje de reprogramación. Todo ser humano merece sentir la satisfacción del éxito, ya que es a la vez una necesidad para el desarrollo humano y un derecho de nacimiento.

			A lo largo de la historia todos hemos sido programados para visualizarlo de una determinada manera. Pero es justamente ese concepto y el entendimiento de lo que es admirable, envidiable y glamuroso lo que nos ha llevado al abismo.

			Solo es necesario redefinirlo y despojarlo de toda esa épica con la que ha sido vestido, y aprender a verlo como algo natural, cotidiano, fácilmente alcanzable, una fuente de satisfacción, realización personal y felicidad.

			Ahora despegamos. Te deseo un buen vuelo.

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE
				Desprogramación
			

		

	
		
			
1. El macroéxito: el éxito que hemos conocido hasta ahora


			El éxito como bien escaso

			Los modelos de éxito que se han transmitido a través de la historia están, en general, vinculados al individualismo y desvinculados del sentido de comunidad humana y del concepto del bien común. También están orientados al materialismo y nos cuesta mucho imaginar a alguien muy exitoso y que no sea rico y poderoso como consecuencia de ello. Esos modelos lo consideran un bien escaso, que pocos alcanzarán, y, llevado al extremo, hasta justifican que merezca la pena morir e incluso matar por él.

			Cuando leas este libro, puede parecerte que estás por encima de esta programación tan anticuada. Tal vez has aprendido a valorar algunas cosas pequeñas muy alejadas de esa idea, y en parte tienes razón, pero tú estás, al igual que una extensa mayoría social, bajo la marca de esos patrones que subyacen en el fondo de tu estructura mental.

			Al éxito se lo ha vinculado a la victoria de unos sobre otros, y también a una competición en la que solo puede triunfar uno, como en los Juegos Olímpicos y en cualquier otra competición deportiva, y donde un empate resulta poco satisfactorio e incluso frustrante. Esta programación se nos ha inculcado desde pequeños y durante siglos a través de muchas actividades humanas basadas en competir unos contra otros, como amigos, como caballeros o como bestias salvajes. Todos los deportes de competición, desde el fútbol hasta el tiro con arco, se basan en esa filosofía. Y también la mayoría de los juegos de mesa, como el parchís, o las damas, el ajedrez, el Scrabble, el Go, los juegos de cartas como el UNO, el póker, etc., van orientados a que un solo jugador, o un solo equipo, supere a todos los demás y se corone vencedor.

			La gran frase de la superserie televisiva Juego de Tronos es, sin duda, la que sentencia que «en el juego de tronos o ganas o mueres». Y en la epopeya más impresionante de la literatura moderna, El señor de los anillos, no hay colaboración ni negociación posible con el Señor Oscuro, Sauron: o se le destruye o toda la Tierra Media será esclavizada o aniquilada por él. Siempre el mismo tablero de juego: vencer o morir. La idea está por todas partes.

			En cada uno de esos entornos el éxito se plantea como un bien escaso y exclusivo. Pero también existe un tipo de juegos llamados colaborativos o cooperativos en los que los jugadores comparten un objetivo común, de modo que ganan o pierden juntos. Una victoria universal, de todos. Así que la diversión proviene de la camaradería y del desafío del propio juego, y no de vencer a otros o de ser el último superviviente. Sin embargo, la mayoría de las personas ni siquiera han oído hablar de estos juegos cooperativos.

			La filosofía africana Ubuntu, justamente, plantea un enfoque pacífico y colaborativo, no centrado en el individualismo, sino centrado en los valores y el interés colectivo. El bien común se entiende como el bien propio. No hay vencedores ni vencidos. Avanzamos, logramos, culminamos, vencemos a las adversidades juntos. Y así triunfamos como colectivo. El éxito no debe ser propiedad exclusiva de uno o de unos pocos. Debe ser de todos y de nadie en particular. No debe ser un bien escaso, si puede ser un bien abundante y universal.

			Y, aunque no lo parezca, en realidad es un bien tan abundante como universal.

		

	
		
			
2. Azar, talento o violencia


			Un término mutante

			El concepto de éxito no es algo estático ni inmutable, sino algo que ha ido moldeándose y evolucionando a lo largo de la historia. En la Antigüedad estaba asociado a la riqueza material, el poder político y la conquista militar. El estatus social y la posición en la jerarquía eran sus indicadores. Pero el viaje de este concepto a través de la historia ha ido ampliando y sofisticando su definición, hasta incluir también una combinación de logros personales, bienestar emocional y adaptabilidad a los cambios sociales y tecnológicos, sin excluir la riqueza y el poder de siempre. Así pues, ha pasado de ser una medida externa de estatus a incorporar también una comprensión más interna y multifacética, influenciada por las transformaciones culturales y sociales.

			En la Europa medieval, la relación con Dios y el cumplimiento de los deberes religiosos eran considerados fundamentales para triunfar en la vida y tras la muerte. Más tarde, durante el Renacimiento, surgió un enfoque en el éxito personal basado en el logro, el talento y la creatividad, particularmente en las artes y la ciencia. ¿Quién podía ser más admirable que Da Vinci, Miguel Ángel o Copérnico?

			Con la Revolución Industrial, el progreso tecnológico se convirtió en un indicador clave. La educación formal, de algún modo industrializada y masificada durante ese periodo, también comenzó a considerarse esencial para optar al triunfo.

			Durante el siglo xx, paulatinamente y a medida que las sociedades se volvían más complejas, el concepto de éxito se fue diversificando. Se empezó a prestar atención a la satisfacción personal, la realización profesional y el equilibrio entre trabajo y vida, lo que hoy conocemos como conciliación familiar. Es bueno recordar que este concepto ha ido de boca en boca durante décadas sin existir plenamente hasta que el COVID-19 le dio un auténtico impulso forzando a millones de personas a trabajar desde sus casas. El movimiento de desarrollo personal y la psicología positiva influyeron en la percepción del término como una buena combinación de logros externos y bienestar interno. Ya no estamos hablando de algo definido, monolítico e incuestionable, sino de una amalgama de cuestiones de varias índoles, algunas materiales y otras inmateriales, tangibles e intangibles, racionales y emocionales.

			La liberación sexual del ser humano también constituye un logro social en las culturas que la han alcanzado, aunque sigue habiendo extensas regiones del planeta donde en ese sentido se sigue viviendo en plena Edad Media.

			Y, por último, y para concluir este acelerado resumen, la actual era digital y la globalización han redefinido la idea en otros términos, por ejemplo, la capacidad de influencia en las redes sociales y la creación y proyección de una marca personal. En otras palabras, ha abierto un espacio en el que muchas personas pueden brillar a través de distintos talentos que no hubieran encontrado otro canal de difusión.

			En el futuro, sin duda, tomará nuevas formas que hoy, posiblemente, no sospechamos. Pero, a todo esto, ¿el éxito es un destino o es un camino?

			Cómo las espadas forjaron la idea

			En la antigua Grecia la inmortalidad era sinónimo de éxito. Los héroes soñaban con que sus nombres fueran conocidos y recordados para siempre, y perseguían ese sueño emprendiendo «empresas», es decir, aventuras, para que se hablara de ellos, para que se cantaran canciones en su honor, contando sus gestas. El gran Aquiles fue uno de ellos. Y lo consiguió. Hasta lo estoy citando yo, un tipo que escribe un libro en un portátil de última generación en el siglo xxi. La leyenda o la crónica, según se mire, cuenta que murió a los 29 años al final de la guerra de Troya, en la que, por lo visto, había causado una enorme cantidad de bajas enemigas. Su nombre es inmortal.

			Nuestra concepción actual del término es fruto de nuestra historia. Y nuestra historia, seamos honestos, es un compendio de abusos, injusticias y atrocidades generalizadas que harían pensar a cualquier alienígena que nuestro mundo es el infierno y nosotros somos demonios.

			Esto viene de lejos, de hace miles de años, y por supuesto ha quedado reflejado incluso en los libros sagrados de las grandes religiones, desde el Mahabharata hasta la Biblia. Fíjate en que, ya en el Antiguo Testamento, Yahvé ordena cada dos por tres a su pueblo elegido que masacre a otros pueblos competidores, incluyendo ancianos, mujeres y niños. Es una concepción del término en la que, para alcanzarlo, hay que masacrar a un enemigo dado. Para que unos ganen, otros deben perder. Es lo que hoy en día se conoce como un juego de suma cero, o en inglés un win-loss, en el que nuestro éxito significa la victoria sobre otros. O, en otras palabras, mi triunfo implica tu desgracia.

			Esta idea subyace en la raíz de nuestra estructura mental desde hace miles de años. Nuestro concepto del triunfo siempre es externo y relativo a otros. Encontramos reflejos de esta idea en frases tan tontas como que «el césped del vecino siempre está más verde». Siempre comparándonos con otros, siempre compitiendo. Así, con esta estructura mental, creamos un mundo relativo y vivimos en él.

			Con el correr de los siglos, diferentes grupos de seres humanos fueron extendiéndose por el planeta hasta saturarlo y empezaron a dibujar fronteras entre ellos para proteger sus logros… fronteras que separaban el éxito de unos del de otros. El mío llega hasta donde comienza el tuyo. Esos unos y otros fueron, y son, reyes y emperadores, pero también movimientos religiosos y empresas transnacionales. Todos se basan en el «yo gano - tú pierdes» y en el tamaño de sus ambiciones. La vida es dura y cruel, es mejor matar que morir.

			Y en cuanto al imperialismo corporativo, probablemente la empresa transnacional más poderosa y conocida de los últimos siglos fue la Compañía de las Indias Orientales, que contaba con su propia flota armada y su propio ejército, resumiéndolo mucho. La historia continúa hoy en día con las grandes multinacionales que todos conocemos y que tienen activos financieros comparables e incluso superiores al presupuesto anual de muchos países. Ejemplo aparte sería el famoso complejo militar-industrial del que nos alertaba Dwight D. Eisenhower desde la tribuna presidencial estadounidense en 1961.

			Todos ellos, sean países o empresas, tienen algo en común que les viene de lejos, y es la inquebrantable relación entre ÉXITO y MÁS. Todos desean y miden sus logros por su capacidad de tener más. Más personas, más beneficios, más clientes, más productos, más logros, más medallas olímpicas bajo su bandera, más, más, más. Las empresas más laureadas son las que logran «crecer a doble dígito» (es decir, más de un 10 % al año).

			Pero hace mucho tiempo que los economistas se percataron de que los recursos del planeta son finitos y de que no se puede crecer para siempre. Esa fue la base de una nueva idea bautizada como la «economía del decrecimiento», que básicamente reformula el éxito empresarial y lo traslada desde el crecimiento infinito, utópico y contraproducente, hasta la sostenibilidad. Se trata de una concepción más ecosistémica de las empresas. Todos formamos parte de un ecosistema. Si uno de nosotros crece demasiado durante demasiado tiempo, el ecosistema se desequilibra y corre el riesgo de ser destruido. Es muy fácil de entender, pero esta visión de la economía constituye un salto cuántico que sigue sin llegar a las facultades de Administración de Empresas, donde se sigue enseñando qué es lo que hay que hacer para que tu empresa crezca más y más y más. Siempre una guerra, siempre un enemigo o muchos, siempre el afán de un botín mayor.

			A finales de la primera década de este siglo, la empresa donde yo trabajaba como empleado anunció que despediría a un porcentaje importante de sus empleados debido a que la previsión de crecimiento para el siguiente año «solo iba a ser de un 5,7 %». Para ellos parecía ser inaceptable crecer menos de un 10 % anual.

			Triunfo y ovación

			En la antigua Roma, la victoria de un comandante militar sobre un enemigo extranjero se celebraba y consagraba públicamente a través de una ceremonia civil y rito religioso llamado triunfo, en latín triumphus.

			El día de su triumphus el general se vestía con una toga bordada en oro y una corona de laurel que lo identificaba como una figura casi divina. Desfilaba por las calles de Roma con su ejército (desarmado) y paseaba con él a sus prisioneros encadenados y su botín de guerra. No se puede vencer y humillar más a un enemigo.

			Eran los propios generales quienes solicitaban la concesión de un triunfo al Senado, que podía concederlo o rechazarlo. Según algunas fuentes de la época, un triunfo solo podría concederse a un general victorioso que hubiera matado al menos a 5.000 enemigos en una sola batalla, es decir, que no valía cualquier gesta. Tenía que ser una masacre verdaderamente grande.

			Y si no había sido tan grande, para logros menores existía otra figura denominada ovación, que se concedía a los generales que no habían logrado masacrar a tantos enemigos.

			Por otro lado, además del triumphus, las grandes victorias militares también se conmemoraban construyendo un arco del triunfo. En los primeros siglos de nuestra era había decenas de arcos del triunfo por toda Roma. Y esta costumbre de erigir arcos del triunfo para conmemorar grandes victorias militares, junto con las correspondientes celebraciones, se fue propagando por la historia mucho después de desaparecer el Imperio romano. Desde la Edad Media, pasando por el Renacimiento y hasta épocas más recientes, se ha seguido celebrando la aniquilación del enemigo de la misma manera. Hasta Napoleón Bonaparte erigió uno en París, y se construyeron arcos con el mismo propósito en el Reino Unido, los Estados Unidos, Alemania, Rumanía, Rusia y España, entre otros países. El monumento a la Revolución en México se considera el arco del triunfo más grande del mundo con sus 67 metros de altura. También se construyó uno en la capital de Corea del Norte, Pyonyang, que se supone que mide 70 metros de altura, aunque ningún extranjero puede entrar en el país para comprobarlo.

			Hoy en día usamos estas dos palabras, triunfo y ovación, sin ser conscientes de su origen sangriento. Si lo conociéramos mejor, tal vez las usaríamos menos. Pero el lenguaje está lleno de trampas y de herencias de esa estructura mental heredada de siglos de violencia. De entre los infinitos ejemplos con que podría ilustrar esta idea, he elegido uno que ha pasado totalmente desapercibido. En 1990, durante un discurso en la Madison Park High School en Roxbury, Boston, los Estados Unidos, el gran Nelson Mandela dijo una de las frases más inspiradoras y resonantes sobre la importancia de la educación en la transformación social, y es esta: «Education is the most powerful weapon which you can use to change the world», que se traduce como ‘La educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo’.
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